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Secretariados en todas las diócesis de España; mas, para entonces, las campañas bené­
ficas de la organización habían ya alcanzado envergadura y resonancia importante 
Desde 1951 había comenzado a servir de cauce para distribuir la Ayuda Social Amen~ 
cana, enviada por la National Catholic Welfare Conference de los Estados Unidos· las 
"Tómbolas" de la Caridad eran ya una atracción habitual en las fiestas locales d~ las 
principales ciudades ... En el mismo año 1953, el Secretariado en cuestión pasó a lla­
marse sencillamente Cáritas, que iba enseguida a convertirse en una institución su­
mamente eficaz y familiar en la vida de muchos españoles. 

A una primera etapa centrada sobre todo en la beneficencia, siguió en su historia 
una segunda fase caracterizada por una mayor preocupación prospectiva, de la que fue 
pieza fundamental el Centro de Estudios de Sociología Aplicada (CESA) que se cons­
tituyó en 1958 y pasó a dirigir el sociólogo Rogelio Duocastella. Se trataba, con sus 
palabras, de pasar de llevar a cabo una "acción benéfica" a efectuar una "acción so­
cial". Se concretaría ante todo en Ja elaboración, desde 1962, del llamado Plan C.C.B., 
estructurado en seis sectores (Alimentación, Sanidad, Instrucción, Vivienda, Trabajo y 
Comunicación Social), un enorme esfuerzo de estudio e información con cuyo impul­
so se abriría Cáritas hacia 1970 a una tercera etapa en la que asimiló la problemática 
común a los apostolados seglares. Se planteaba ahora la disyuntiva de continuar con las 
actividades "beneficoasistenciales" o de buscar la "promoción social" y al cabo Ja "trans­
formación de las estructuras". El dilema dividió a los militantes de Cáritas y requirió Ja 
intervención de la Comisión Episcopal de Acción Caritativa y Social en 1975. En este 
caso, sin embargo, no hubo hundimiento como lo hubo en Acción Católica, sino recupe­
ración del pulso benéfico que había mantenido Cáritas desde su gestación. 
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La biografía del fundador del Opus Dei que ha escrito Andrés Vázquez de Prada, 
conocido ya en las lides historiográficas por la biografía de Tomás Moro y otra del 
propio Josemaría Escrivá, constituye un hito importante en la historiografía relativa al 
fundador de la Obra, que es ya copiosa. El autor ha empleado todo el fondo constitui­
do para el proceso de beatificación del biografiado, quien, por su parte, ya había cui­
dado de poner por escrito todo lo relativo a su propia vida, incluida la más estricta 
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. fmidad, y a sus actividades de todo género. La documentación es, pues, muy rica, 
1~~0 está que con las lagunas normales, sobre todo en lo que concierne a Jos primeros 
c_os de su vida. Pero incluso Ja época de su formación ha podido ser bien reconstrui­:a como resultado de una paciente labor de búsqueda itinerante por la geografía espa­
-oia hasta el punto de que las páginas dedicadas al seminario de San Carlos, de Zara­
;0~. en tomo a 1920 son de notable enjundia para el conocimiento de la formación de 
Jos sacerdotes en la España de aquellos años. 

. Puede considerarse ésta la biografía definitiva? Por principio, cualquier historia­
dor," conocedor de las sorpresas que dan los hallazgos documentales, ha de decir que 
no. Pero, sin duda, será difícil superar el acopio que aquí se hace y la reconstrucción 
que se lleva a cabo de la vida del beato Josemaría. 

y vamos con memorias y con semblanzas de algunos hombres y mujeres del pasa­
do inmediatamente posterior a ese libro. Los recuerdos de García Escudero están lle­
nos también de enjundia, más si cabe que tantas publicaciones suyas anteriores. Pocas 
veces se encuentran unas memorias que reúnan Ja cualidad de decir muchas cosas 
interesantes y la de no esconder revanchismo, acritud, halagos u otras deformaciones a 
las que tan propensos somos los humanos y en particular Jos memorialistas. Las de 
José María García Escudero se sitúan desde luego entre las que reúnen lo dicho. Se 
leen bien, francamente bien; es un sinfín de personajes el que desfila por sus páginas, 
tratados todos con justeza, sin diritambos ni ataques, y dicen muchas cosas interesan­
tes. El autor no empieza por referirse a las brigadas anarquistas, como podría hacer 
pensar el título, sino al 23-F y al juicio que siguió, en el que tuvo un papel singular por 
su pertenencia al cuerpo jurídico del ejército. No hay novedad en este caso, en el re­
lato; García Escudero insiste en su escepticismo ante la existencia de una "trama civil" 
y narra una historia que no parece tener recovecos. 

Sin dejar de serlo lo que concierne a aquel fallido golpe de estado, es más interesante 
a mi juicio el cuerpo mayor del libro, que se dedica a su vivencia de la cosa pública: no 
exactamente la política, sino la cultura política y la política cultural, a la que lo inclinaba, 
entre otras cosas, su pertenencia a la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (o 
aquella inclinación le llevó a ésta, que nunca se sabe). Esa relación con la vida pública no 
sólo le sirvió para observar de cerca los grandes acontecimientos españoles de nuestro 
tiempo, sino para tomar parte activa en varios de sus campos. Sobre todo en dos: el pe­
riodismo y la política relativa a los espectáculos, especialmente el cine. 

Con estos puntos de referencia, lo que se nos dice no es para resumirlo aquí. Son mu­
chas las acotaciones que llaman la atención: el impacto de la Guerra en el talante del 
catolicismo español (pág. 97), la existencia de una crítica temprana del Régimen en el 
periodismo católico (pág. 195-8), la clara advertencia de que nuestra jerarquía eclesiásti­
ca tiene miedo a meterse en el campo de la cultura (pág. 425) ... Y mucho más. 

El hilo que enlaza todo esto estriba, claro está, en la propia vida de quien lo escri­
be. Y en ella se dibuja con claridad, y sin manifestaciones de arrepentimiento que no 
harían al caso, simplemente una evolución, expuesta paladinamente, sin ostentaciones 
ni falsa humildad: desde el juscatolicismo al nacionalcatolicismo y de aquí sencilla­
mente a la democracia, cristiana si se quiere. Sin aturdimos con su protagonismo, 
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concretamente el quehacer literario -periodístico y libresco- del autor va aflorand 
aquí y allá y sirve especialmente para trazar esa singladura cambiante, que él ha ven¡~ 
do durante años en una bibliografía y una hemerografía ya extensa. 

Me sumo, por cierto, a quienes -se desprende de sus líneas- vieron la luz de una 
interpretación de la historia de España, hoy abandonada, en aquel De Cánovas a la 
República. Uno de mis maestros no sabía qué hacer, allá por los años sesenta, para 
lograr que abandonara yo las ideas que pudiera haber tomado de la visión de García 
Escudero. También, ya se ve, causó descontentos al estilo de Gabriel Maura. 

El campo memorístico se ha visto enriquecido en los últimos años por una colección 
nueva, abierta en Ediciones Rialp. con testimonios personales, directos unos, indirectos 
otros, relacionados varios con personas del Opus Dei. El asunto es interesante porque 
dada la naturaleza ordinaria del ámbito habitual en que, característicamente, se desen~ 
vuelve la vida de la gente de la Obra, el historiador puede hallar dificultad para situarla 
en la historia viva, la de la Iglesia en particular y la general. A este cronista le ha resulta­
do especialmente atractiva la biografía del incipiente poeta y filólogo que fue Bartolomé 
Lloréns, recordado sencillamente como Bartolo durante mucho tiempo. Sus cartas en el 
lecho de muerte se difundían, oculta si no clandestinamente, en copias manuscritas, en 
los ambientes cercanos al Opus Dei de los años cincuenta y sesenta. Valenciano de Cata­
rroja (1922-1946), Bartolo había nacido en una familia modesta con cierta tradición 
estudiantil y con la ambivalencia típica de tantos hogares españoles de la época: fundada 
sobre la piedad de la madre y el anticlericalismo del padre. Agnóstico el mismo Lloréns, 
se convirtió al catolicismo en 1945, de la mano de un dominico, y se incorporó en pocos 
meses a la Obra, donde vivió una rápida e intensa vida ascética y contemplativa, en una 
devastadora enfermedad. Escrita por un crítico literario, la biografía rehace el itinerario a 
la vez poético y religioso del personaje, siguiendo rigurosamente lo primero como expre­
sión de lo segundo, y tiene la impagable merced de no ser apologética, sino una bella 
página de la historia de un hombre que se movió desde la duda y la sensualidad (que 
tampoco se oculta) hacia la fe y la contemplación. Resultan demasiado rápidas las pági­
nas dedicadas a sus tiempos anteriores a los estudios universitarios. 

Al género memorialista estricto corresponden las páginas de Lourdes Díaz-Tre­
chuelo, la prestigiosa americanista. La autora sigue un hilo cronológico riguroso en la 
exposición de su vida y da prueba de una memoria envidiable. Esto último convierte el 
libro en un vivero de noticias que sirven sobre todo para ilustrar lo que ha sido, en los 
últimos setenta años, la vida de los españoles de clase media alta, más concretamente 
los relacionados con la enseñanza y, más en concreto aún, los vinculados a la investi­
gación y la universidad. No se piense en grandes teorías sino en pequeñas pero enjun­
diosas ilustraciones. Es buen testimonio, por ejemplo, del proceso de formación doc­
trinal de una niña andaluza de las primeras décadas del siglo, basada en el Ripalda Y 
con el respaldo activo de los padres, especialmente de la madre (pág. 21). Se da noti­
cia de que, durante la República, al suprimirse la enseñanza religiosa en todos los 
colegios, el cardenal Ilundáin, entonces arzobispo de Sevilla, hizo que se organizaran 
clases de Religión en casas particulares, adonde afluían los niños, y se explica cómo se 
hacía (pág.30). El padre de Lourdes Díaz-Trechuelo, con cincuenta años en 1936, se 
alistó durante la guerra en el requeté sevillano, y cuenta que los veteranos como él 

Reseñas 
Hispania Sacra 50 ( 1998) 

RESEÑAS 379 

iban camino de Madrid con un altar p~rtátil p~a mo~tarlo e~ algu~a calle, de la capital 
anto entraran, a fin de que pudiera decme misa de inmediato (pag.41), cons­

e~ c~s como eran, se sobreentiende, de que el culto se había interrumpido completa­
~:~te y que habría muchos q~e deseaban .q~e se reanud~se enseguid~. Atestigua que 
a en 1945, cuando hizo sus pnmeras opos1c10nes, de Instituto, se decia que para sacar 

~na plaza había que hacers~ de l~ Obra. Y, por los datos 9ue aporta sobre esto,_ se ve 
ue la especie estaba muy d1fund1da entre la gente que tema que ver con la ensenanza, 

~unque fuera indirectamente (vid. pág.64). 

La lectura es sumamente fácil y agradable. 

Por fin, el breve relato del cardenal Ratzinger es un regalo no exento de interés pa­
ra el mundo hispano. Lo singular es por qué tiene este interés un libro que no habla ni 
una sola vez sobre ese mundo, fuera de dos menciones al teólogo chileno Jorge Medi­
na. Lo tiene, primero, por este silencio. Siendo, como es, el relato de un itinerario 
teológico (una de las mejores teologías de nuestro tiempo, abierta por supuesto a otros 
países y culturas teológicas, de las que se habla también), el silencio sobre la teología 
española quiere decir que en la vida de Ratzinger no se cruzó prácticamente ninguna 
figura española de nota. ¿Hay que pensar que es que no la había? En parte sí. En parte, 
la lectura del manuscrito del libro de Eudaldo Forment que se va a publicar en Edicio­
nes Encuentro como historia del tomismo español contemporáneo me permite decir 
que no; sencillamente, los teólogos españoles (buena parte de cuya obra seguía escri­
biéndose en latín) no eran leídos por quienes deberían leerlos. 

¿Por qué no eran leídos? En parte, porque no podían hacerse oír (ni leer). Sobre 
este punto hay que decir que el relato del cardenal es, también, un relato institucional: 
de instituciones alemanas por donde discurrió su vida, o sea por donde discurría la 
teología alemana. Sobre todo, seminarios y facultades de teología de las universidades 
públicas. Se nos muestra de nuevo, de esta forma, el alcance que tuvo la supresión de 
esas facultades en la España del siglo XIX. Una supresión cuya trascendencia no hay 
que exagerar, es obvio, pero tampoco desdeñar. 

De lo demás, lo más interesante es acaso el registro del cambio del postconcilio, 
concretamente el tránsito velocísimo, en una noche -<lice Ratzinger-, de la teología 
influida por Bultmann al marxismo, en la teología germana de 1967. También ayuda a 
comprender lo ocurrido en España en los mismos días o muy poco después. 
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